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Es como nuestro Dios. A pesar de todas las quejas, Ã©l seguÃa satisfaciendo sus necesidades.
ComenzÃ³ a enviar manÃ¡ y codornices diariamente. Cada uno tenÃa justo lo que necesitaba.

Sean Cox reportÃ³ en
Readerâ??s Digest
un momento especial en su vida. Cuando era niÃ±o, siempre podÃa confiar en su padre para poner en
perspectiva las decepciones de la vida. Muchos aÃ±os despuÃ©s, fue devastado por una tragedia tras
otra. SintiÃ©ndose desesperado, gastÃ³ sus Ãºltimos 300 dÃ³lares para viajar a Florida a ver a su
padre.

En la Ãºltima noche de la visita, Sean no pudo controlar mÃ¡s su amargura. Le espetÃ³: â??Sabes,
papÃ¡, si tomÃ¡ramos todos los grandes momentos que experimentamos en nuestra vida y los
pusiÃ©ramos uno detrÃ¡s del otro, no durarÃan ni 20 minutosâ?•. Su padre respondiÃ³: â??Preciosos,
Â¿no?â?•.

Tu actitud marca la diferencia. Las personas que van por la vida aferrÃ¡ndose a todo lo que pueden
conseguir, a menudo sienten que la vida les ha defraudado. Es tu elecciÃ³n.
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